Para las hermanas

que van a motivar el retiro


INVITADAS A ENTRAR

EN LA ESCUELA DE TERESA

DE LA MANO DE ENRIQUE


2

"ANDABA EL SEÑOR MIRANDO

POR DÓNDE ME PODRÍA

 VOLVER A SÍ..."

1. Preparación del espacio



· Las Obras de Santa Teresa, abiertas en Vida cap 3.
· Escritos de Enrique de Ossó abiertos en "Apuntes de las misericordias"

· Una vela encendida junto a cada libro

· Tantas lamparillas como hermanas de comunidad (sin encender)

2. Ideas para la motivación

Continuamos haciendo MEMORIA DE LA ACCIÓN DE DIOS en nuestra historia humana. 

En este día de retiro se nos ofrece la oportunidad de releer, con Teresa y con Enrique,  nuestro proceso vocacional.

· Es un día para reconocer que Dios pasa por encima de cualquier motivación para "forzarnos" a "hacernos fuerza" en su seguimiento. 

· Un día para recordar y agradecer las mediaciones de las que Dios se valió para irnos atrayendo hacia Él.
· Un día para admirarnos, dejarnos sorprender, asombrarnos ante la fidelidad de Dios que ha mantenido sin romper "el hilo" de nuestra alianza de amor con Él.
· La relación de amistad con Dios va madurando con el tiempo.  Hoy es día de reconocer qué paso se dio en nuestro camino de Oración, a partir de nuestra determinación a seguirle. 
· Contemplar la historia de las llamadas de Dios nos educa en la gratitud, en la alabanza,  en la fidelidad.
· Es un día para recordar y narrar, para alabar y agradecer, para recuperar lo vivido y devolverlo a Dios, para asumir la vida en el momento presente como un drama abierto a nuevas gracias y a más vida.

· Un día para admirarnos de la tenacidad de un Dios que no cesa de llamar, que "dora las culpas".

3. Pautas para la Oración común

· Se puede comenzar cantando: "Gracias Dios, por estar aquí" (cassete: "Gracias,Dios") , motivado desde la expresión del mismo canto: "Tú viniste a mí sin pedírtelo".
· Nos ayudamos de la siguiente oración, en la que se ve claramente que la iniciativa siempre es de Dios. Se puede leer entre tres hermanas.
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Antífona para intercalar:  "Me fijé en ti" (C.D."Todo vuelve a ser p." nª17)

· Iba a ponerme en camino

cuando ya venías Tú hacia mí.

Quería yo correr hacia Ti,

pera vi que corrías a encontrarte conmigo.

Yo deseaba esperarte,

pero supe que ya me estabas Tú esperando.

Deseaba buscarte

y vi que ya estabas Tú en mi búsqueda.

Llegué a pensar: "¡Eh, ya te he encontrado!"

pero me sentí encontrado por Ti.

Cuando yo quería decirte: "te amo",

te oí decirme: "¡cuánto te quiero!"

"Me fijé en ti..."

· Yo quería elegirte
y ya me habías elegido Tú

Yo quería escribirte

cuando tu carta llegó a mis manos.

Deseaba vivir en ti

y te descubrí viviendo en mí.

Iba a pedirte perdón,

pero tuve la certeza de que ya me habías perdonado.

Quería ofrecerme a ti,

cuando recibí el don de ti mismo entero.


"Me fijé en ti..."

· Anhelaba ofrecerte mi amistad
y recibí el regalo de la tuya.

Yo quería llamarte: "Abba, Padre",

y te adelantaste a decirme: "Hija mía"

Yo quería desvelarte toda mi vida interior

y te encontré revelándome las profundidades de tu ser.

Deseaba invitarte al corazón de mi vida

y recibí tu invitación a entrar en la tuya.

Deseaba regocijarme de haber vuelto a ti

y te sentí regocijado por mi retorno.

¡Qué suerte que siempre seas Tú el primero!


"Me fijé en ti..."

-3-

· Palabra de Teresa
"Hermanas e hijas mías:

Muchas veces he pensado  espantada la gran bondad de Dios,

y se ha regalado mi alma de ver su grandeza y misericordia.

Sea bendito por todo, 

que he visto claro no dejar sin pagarme, aún en esta vida,

ningún deseo bueno.

Por ruines e imperfectas que sean nuestras obras,

este Señor mío las va mejorando y perfeccionando y dando valor,

y los males y pecados luego los esconde.

Aún en los ojos de quien los ha visto,

permite Su Majestad se cieguen y los quita de su memoria.

Dora las culpas.

Hace que resplandezca en nosotras una virtud

que el mismo Señor pone, casi haciéndonos fuerza 

para que la tengamos. (V.4,10)

¡Oh, válgame Dios,  por qué términos

 me andaba Su Majestad disponiendo

para el estado en que se quiso servir de mí, 

que, sin quererlo yo, me forzó a que me hiciese fuerza!

Sea bendito por siempre, Amén." (V.3,4)

· Nuestra respuesta
canto: "Tu Amor es gracia" (cassette: "¿Qué buscáis?")
· Entrega del folleto para el retiro
Se explica brevemente el contenido del mismo, invitando a entrar en el silencio del retiro.

Conversación-Oración del final del retiro

· Se motiva a la contemplación y escucha de la Historia vocacional de cada hermana como acción de Dios en ella.
· Si alguna ha escrito su Magníficat, sería el momento de compartirlo.
· Cada hermana, antes de comunicar su experiencia, toma luz de Teresa o de Enrique, y enciende una lamparilla.
· Procurar equilibrar el "tiempo" de cada hermana, para dar lugar a que compartan todas.
· Cuando todas han participado y encendido su lamparilla, se puede cantar: "Pon aceite en mi lámpara, Señor".
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Para entregar

 a todas las hermanas


2


"ANDABA EL SEÑOR MIRANDO

POR DÓNDE ME PODRÍA

VOLVER A SÍ..."

Continuando con la Historia de Salvación de Teresa y nuestra propia historia, nos encontramos ante el misterio de la llamada que Dios hace al ser humano.


Tanto Teresa como nosotras, podemos correr el riesgo de empequeñecer y deformar la grandeza de esa llamada, con la "mezquindad" de nuestra respuesta. 


"La vocación de Teresa no queda perfilada ni definida en el episodio de un llamada inicial. No se reduce a un punto de partida. Es factor y tensión permanente a lo largo de su vida. La llamada de Dios se va desplegando y modulando en razón de la respuesta de ella. Con alternativas de luz y de espacios oscuros; de avances y retrocesos.

 Teresa tiene el extraño poder de frenar y retrasar, en la medida en que la infidelidad o la resistencia logran velar e imponer esperas al plan de Dios sobre ella. Tiene también el poder de acoger y secundar. 

De Dios es la iniciativa. Iniciativa en continuidad ininterrumpida.  En la medida en que Teresa se abre y acoge la llamada de Él, va vertebrando la propia vida, la va salvando y llenando de gracias, dando paso a la Historia de Salvación". (T.Alvarez - Estudios Teresianos III)


Esta llamada que le había llegado con la vida misma, y a la que respondió desde el principio con  sencillez de niña, quedó ensombrecida y olvidada por otras llamadas, otros reclamos.


En su juventud, y gracias al "trato de amistad" con personas que le hacen tocar lo más genuino que hay en el hondón de su ser, ella evoca "la verdad de cuando niña..."


Los caminos de Dios con cada persona son únicos, sorprendentes, imprevisibles... Él sabe dónde nos conduce, y allí nos espera, aunque en el camino nos desviemos por otros senderos.


En Teresa, se da la circunstancia cuando niña, de querer "ser ermitaña..." y por el contrario,  de joven, "tuvo gran enemistad con ser monja".

-2-


En Enrique de Ossó, sin embargo,  se van integrando tres llamadas a lo largo de su infancia y juventud: "yo quiero ser maestro... quiero ser ermitaño... quiero ser sacerdote".


Hoy nosotras, somos invitadas a revivir la llamada personal, nuestra vocación. Vamos a HACER MEMORIA de ella ,no como episodios o anécdotas, sino como el regalo de una vida que ha ido creciendo con el "trato de amistad con Él". En este momento de nuestra vida podemos interpretar desde Dios,  el profundo sentido que encierra cada uno de los detalles que han rodeado la historia de nuestra propia llamada. 



A nosotras, como a Teresa y Enrique, al contemplar el misterio de la insistencia de Dios en  nuestra llamada, nos rebosa el agradecimiento y la alabanza, porque Él es el Dios de la Gracia, del Amor y de las Misericordias.

"Recordará mil detalles, pero no se perderá en ellos. Le interesan a la luz de dos hechos fundamentales: las iniciativas, misericordias, llamadas, mercedes... de Dios, y las miserias, resistencias, acogidas y respuestas de ella misma. Cuadro de luces y sombras, en el que constantemente prevalece la luz." (T.Álvarez)


I

TESTIMONIO DE TERESA

Capítulo 3 del Libro de VIDA


Año y medio vivido en el colegio: entre los 15 y 17 de edad. Seguidos de una nueva dilatación de horizonte: primer viaje largo de Teresa, hasta Hortigosa y Castellanos de la Cañada. 
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Su propia vocación brota al contacto con una palabra del Evangelio. Brota al calor de las nuevas amistades, en la lectura de libros fuertes (San Jerónimo), entre luchas y resistencias interiores, entre amor y temores. Hasta rendirse a la enfermedad. Pero en "batalla de tres meses, forzándose a sí misma". "Dios me forzó a que yo me hiciese fuerza". 


Momento culminante del relato, un soliloquio de cara a Dios. (nº 4)

· 1-2: Vida en el colegio. Renacer de Teresa

· 3-4: Enfermedad y viaje. Lecturas.

· 5-7: Lucha por la vocación. Redescubre "la verdad de cuando niña". Tres meses de batalla para "determinarse". Oposición de su padre.

Capítulo 4 del Libro de VIDA


Años decisivos: de los 18 a los 24 de edad. El capítulo contiene dos relatos, unidos por un momento de oración:

· 1-2: Su ingreso en la vida religiosa. "Días de determinaciones" y gozo intenso "en tomando el hábito". (primer relato)
· 3-4: Rehace la narración de cara a Dios. (oración)
· 5-11: Enfermedad. Viaje a Becedas y entrenamiento en la oración sobre la base de un nuevo libro. (segundo relato)
Relatando, Teresa revive dos grandes experiencias: la fuerza del "determinarse a algo por Dios", y la suerte de "haber encontrado el camino" de la oración.

El dolor y el gozo envuelven la narración: lo ha pensado "muchas veces espantada de la gran bondad de Dios", espantada y gozosa. (nº 10)
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TESTIMONIO DE ENRIQUE


En la vida de Enrique hay tres "quiero ser" que él formula de niño y adolescente, y que estarán ya presentes en toda su vida configurando toda su persona.

"Cuando su madre le sugiere que se alegraría de que fuese sacerdote, él siempre contestaba: "no madre, yo quiero ser maestro".

A la muerte de su madre decide dar un cambio a su vida. Pronuncia su segundo quiero: "quiero ser ermitaño".
"Resolví marcharme... y me marché. Mis primeros pasos se dirigieron a visitar a la Virgen de la Misericordia en su capilla. Oré allí, le pedí su bendición y me fui lejos, cargado de unos pequeños libros, sin dinero, a pie: "quería ser ermitaño", retirándome a la soledad, y dirigí mis pasos a Montserrat a pie." (Apuntes de las misericordias)


Profunda había sido esta experiencia. Iba a marcar su propia vida. Años después la recordará:


"Cabe el trono de vuestras misericordias desperté como de un sueño profundo... Hallé mi vocación. Vos me guiasteis sin que yo recuerde cómo. Estrella de la mañana, brillasteis a mis ojos, seguí su luz, y al mostrarme a Jesús, fruto bendito de vuestro vientre, al verle agraciado y hermoso dije: "Seré siempre de Jesús, su ministro, su apóstol, su misionero de paz y de amor".


Toda su vida será sacerdote, educador y orante, los tres "quiero" van a configurar, en maravillosa síntesis,  su propia personalidad.


La originalidad de Enrique es la conjugación armónica de esta triple vocación". (L.A.Gracia)
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II

"ASÍ ANDABA DIOS MIRANDO

POR DÓNDE ME PODRÍA VOLVER A ÉL..."


Dios teje con cuidado infinito la historia de cada uno de sus hijos. Aunque a veces nos cueste creerlo, su amor misericordioso es fiel y nos atrae constantemente hacia Él para entregarnos y regalarnos ese amor.


Teresa, con mirada retrospectiva disfruta, goza, se maravilla de la acción de Dios en ella. Cómo Dios "la espera, la sufre, le hace mercedes...", independientemente de la actitud que ella tenga. Esto le conmueve y le "espanta", es decir, le produce admiración, asombro, sorpresa. Es el Dios-Amor que se le revela con ese "extraño" comportamiento.


Junto a esto, Teresa también reconoce en ella unas motivaciones un tanto egoístas, de las que Dios se sirve "para atraerla a Sí": 

"La atrae al Carmelo una amiga que tiene en la Encarnación;

 pesa en su ánimo un cierto temor al purgatorio y al infierno;

 teme a la vida mundana;

 la mueve en el fondo un naciente amor a Cristo,

aunque prevalece el temor servil." (T.Álvarez)


Meditar la vocación ajena (la de Teresa o la de Enrique), no es para imitar. Nos educa a releer nuestra propia historia no sólo desde la vertiente de nuestras pequeñeces y miserias, sino desde el lado de Dios, desde su proyecto sobre nosotras. 

Reconocer y narrar sirve, ante todo, para alabar y agradecer. Para recuperar lo vivido y devolverlo a Dios. Para asumir la vida en el momento presente, como un drama abierto a nuevas gracias y a más vida.
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TESTIMONIO DE .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .


De nuevo se me invita a hacer memoria agradecida de "cómo andaba Dios mirando por dónde me podría volver a Él".

Hoy miro con Jesús cómo fue el principio de mi vocación teresiana, cómo fui escuchando esa llamada, cómo me fui haciendo consciente de ella,  de qué medios humanos se sirvió Dios para "atraerme a Él", para poner en activo los dones que Él me había regalado, qué me movió a determinarme...

· Recuerdo con agradecimiento las mediaciones: personas, circunstancias, lecturas, experiencias... que más me ayudaron a descubrir su llamada y determinarme.

· Reconozco las motivaciones de las que Dios se sirvió en mi proceso vocacional. Como en Teresa, como en Enrique, tampoco para mí fue todo tan claro desde el principio... trato de hacer verdad en los motivos que me movieron a determinarme: 

· mi sicología

· mis cualidades

· mis deseos de una mayor perfección

· el parecerme más heroica esa vida

· el miedo o la inseguridad que me producía la vida "en el mundo"

· era un camino más derecho para mi salvación

· la entrega y el servicio a los demás

· me había enamorado de Dios

· me atraía la vida de oración... la enseñanza... la vida comunitaria...

· . . .
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· Tomo conciencia de que en mi vida, como en la de Teresa y Enrique, "la verdad de cuando niña" ha permanecido  "sin que yo supiera cómo". Desde mi prehistoria hay una llamada creciente y dinámica que Dios ha acompañado sin "permitirme" que la dejara de oír.

· Cómo percibí la insistencia de Dios que  "me forzó a que me hiciera fuerza". Le agradezco su fidelidad ante mis resistencias y forcejeos... y reconozco cómo fui atraída por Él.

· Hago nueva mi determinación a seguirle. Y veo con Jesús por dónde pasa hoy esa determinación de los principios.

· Trato de hacer memoria del cambio que experimenté en mi relación con Jesús, con Dios; en mi manera de oración. Recuerdo los medios que Dios fue poniendo a mi alcance para tener un trato de oración más personal, para ir entrando en  una "relación de amistad" más cercana y afectiva.
· Al reflexionar sobre mi propia vocación, confieso la Obra de Dios en mí. Le alabo porque Él es el Dios de la Gracia, del amor y de las Misericordias.

Como Teresa (V.4,10), expreso con gratitud y asombro mi Magníficat al Dios en el que creo. 
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